
Por nuestro Bautismo todos somos misioneros en la Iglesia. Pero para esta tarea nos sentimos poco preparados, ¿cómo hacerlo?

Contemplando a Jesús Misionero, aprendemos de El las actitudes que hacen posible toda misión. Que podamos vivir estas actitudes depende de la acción del Espíritu Santo que tiene en cuenta nuestra disponibilidad. 

Seamos dóciles a El para ser auténticos Misioneros del Evangelio de Jesucristo.
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EL MISIONERO

· Es alguien que ha experimentado la presencia de Dios en su vida.
· Se deja conducir por el Espíritu quien nos impulsa, nos ilumina, nos hace superar nuestros miedos y limitaciones.
· Se siente enviado por la Iglesia, no va en nombre propio.
· Tiene a María como Primera Misionera. Ella que acompañó a la Primera Comunidad Cristiana, nos acompaña también a nosotros.

· Es misionero por su propio testimonio de vida.
· Encuentra su fortaleza en la oración personal y comunitaria.
· Apoya su vida en la Palabra de Dios.
· Alimenta su vida espiritual por medio de los sacramentos.
· No va a hacer una simple oración y luego hablar del tiempo o de cosas superficiales, sino a testimoniar y anunciar el Mensaje de Vida.
· Experimenta su pequeñez y se sabe humilde instrumento de Dios.
· Transmite alegría y esperanza, en medio de las dificultades.
· Muestra firmeza en lo que cree y en lo que anuncia. No tiene miedo ni vergüenza porque sabe que no está solo.

· Es solidario con los que sufren: los pobres, enfermos, ancianos, los que están solos, los que sufren cualquier tipo de injusticia.
· No se desalienta ante los primeros signos de desconfianza ó de indiferencia.
· No espera ver los frutos. El misionero es el que siembra, no el que cosecha. Confía en que todo lo hecho con amor da su fruto en el Reino, aunque no llegue a verlo. 
· No improvisa. Prepara antes las visitas, especialmente con la oración.
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Algunas actitudes a tener en cuenta a la hora de visitar las familias

· Las visitas las realizamos como Cristo envió a sus discípulos: de dos en dos, así aseguramos su presencia con nosotros (Mateo 18, 20). Buscar que las parejas misioneras estén formadas por personas que se complementen.

· Es fundamental la ‘primera impresión’ que nosotros brindemos a quienes vamos a visitar, ya que muchas veces nosotros mismos nos guiamos por estas primeras impresiones. La cruz en el pecho como distintivo misionero nos identificará rápidamente como cristianos.

· Para dar esta buena impresión es importante ir adecuadamente vestidos. Ello implica prolijidad en la ropa por más modesta que sea, la camisa abrochada, no ir con pantalones cortos, shorts, polleras cortas, etc. Debemos ser auténticos apóstoles del Señor y a la vez que nos vean como tales.

· Presentarse como misioneros católicos e informar cuál es el motivo de la visita. Eso disipará las sospechas ante la gente que no confía en extraños. 

· Vamos a cada casa no como “fulano de tal” sino como miembros de la Iglesia. Por eso cada una de nuestras palabras y gestos debe transparentar ese misterio del cual somos parte. Cada palabra nuestra, aunque seamos jóvenes o quizás inexpertos, debe ser reflejo del amor con que el Padre nos ama. Vamos entonces con estas disposiciones: 

· La amabilidad: nuestro trato debe ser el de hijos de Dios, que aman a cada prójimo como Cristo los amó. Es mucho más que un ejercicio de marketing: es ser coherentes con nuestra identidad más profunda.

· La alegría: la alegría profunda que se trasluce en la mirada del que vive de la fe y la esperanza es mucho más eficaz que muchas palabras dichas sin convicción.

· El respeto: quienes se saben instrumentos saben que en cada casa se encuentran con el misterio de una persona. Por eso son muy prudentes, evitando siempre que nuestra visita parezca un censo, una investigación, o un juicio oral y público. Buscamos siempre decir la verdad con la caridad infinita del mismo Dios.
· La reserva: La visita casa por casa requiere que la familia perciba de nosotros  la seguridad que lo que allí se habla, quedará dentro de los límites de esa visita y no será divulgado hacia el exterior. Por lo tanto, evitar todo comentario de lo que escuchamos en otro lugar o de las impresiones que nos causó alguna visita. Esto dará confianza para poder hablar francamente. En todo momento debemos dar a entender con nuestros gestos y con nuestras palabras la reserva que tenemos de cada lugar.
· Golpear en todas las casas, aunque nos parezca o nos digan que en tal o en cual no nos van a recibir. Si nos da miedo o vergüenza, rezar un Ave María y adelante! Coraje! La vida eterna es de los que se juegan por el Reino.
· Si pasamos por la casa de un evangelista, testigos de Jehová o mormones, etc, explicarles el motivo de la visita y ofrecerles la tarjeta de Navidad, Cuidarse de no entrar en discusión con ellos. Vamos en misión de amor y no de pelea.  
· Si no podemos llegar a visitar todas las casas, comenzar a visitar las más pobres como opción de la Iglesia. 

· Tratar de felicitar a la gente que visitamos. Animarla, ya sea por lo lindo de su jardín, por los chicos, por el trabajo... el sentirse valorado rompe los miedos e invita al diálogo. En las casas, sean de la condición que sean, comportarse con naturalidad. Un misionero debe saber estar cómodo tanto en un lujoso chalet como en el rancho más pobre. 

· Si la familia invita a tomar mate, acoger esta invitación. Nuestro pueblo expresa la hospitalidad ofreciendo comida o bebida. Tener ante todo presente a qué hemos venido: las visitas a las casas son una acción religiosa, antes que social.  
· Algunas familias suelen aprovechar la visita para pedir ayuda por diversas necesidades. No prometer si no estamos seguros de llegar a cumplir. En todo caso, antes de dar una palabra expresar que vamos a consultar este pedido con quien corresponda (con el párroco, con Caritas, etc.).
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“Un oído en el Evangelio y otro en el Pueblo”


Mons. Enrique Angelleli.
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